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El anarquismo y las filosofias 





Dado el principio que ha re- 
gido y rige a la vida social — 
principio de autoridad, de depen- 
dencia y sumisión — muchas han 
sido las personas con más sensi- 
bilidad y visión que los. medios 
comunes, que hallan pequeña, odio- 
sa, lesiva, degradante y triste esa 
vida. 


La inteligencia humana, busca 
entonces horizontes y medios más 
halagúeños y bellos y justos. D2 
esa búsqueda han surgido distin- 
tas concepciones filosóficas. Todas 
han tenido el mismo motivo de 
existencia: superar al hombre, 

Más, la terquedad y la ignoran- 
cia, si no disponen de razones, 
disponen en cambio de la fuerza 
de las armas, de las del prejuicio 
y de las del número. Y he aquí a 
los filósofos, frente a una roca 
Tarpeya. ¿Cómo eludirla, o hacerla 
a un lado? Se renuncia entonces a 
luchar por el bien celectivo, se 
esquiva el cuerpo a todo peligro, y 
se crea una filosofía intelectual, que 
no impide emporczarse en toda vil 
imjusticia, y da la sensación par- 


.ticular de creerse superior al me- 


dio “social y sis miserias. De -ahí 
las varias escuelas filosófico-inte- 
lectuales: pesimistas, platónicas, 
místicas, neos, etc., etc. 

El anarquismo, es tambien una 
cencepción filosófica del mundo. 
Surgió, movida por la misma razón 
que las otras: necesidad de levan- 
tar la vida y la sociedad humana. 
Pero, no surgió de las especula- 
ciones mentales de hombres pusi- 
lánimes. No se creó tampoco den- 
tro de un hnerto intelectual, Es, 
de las distintas concepciones filo- 
sóficas, la más activa, la más con- 
bativa, la más amplia, la que tie- 
ne del problema humano la más 
grande comprensión. 


Fácil es ser pesimista, Decir: el 
hombre es imbécil, no podrá nurn- 
ca liberarse de los atros hombres, 
Es fácil también ensoñar, como 
Platón, una república feliz para 
aquellos que se creen selectos. 
Fácil asimismo es tornarse con- 
templetivo. Fácil igualmente es 
hacerse una teoría de superhombre. 

Pero, comprender los absurdos 
sociales, advertir la fuente de toda 
injusticia, darse cuenta de que los 
ricos roban a los pobres, de que 
las religiones son falsas, de que 
todo responde al innoble propósi- 
to de mantener la ignorancia en 
las masas para su mejor explota- 
ción, comprender todo eso y ha- 
cerse enemigo combativo del ré- 
gimen, no ceder ante los conven- 
cionalismos y prejuicios, no ser 
cómplice de los crímenes que co- 
mete la sociedad — guerras, aven- 
turas coloniales, explotación capi- 
talista — divorciarse de todo eso 
y luchar porque desaparezca, sin 
pensar que el puede ser una víc- 
tima de las persecuciones de la 
fuerza y la ignorancia, eso es ya 
más difícil, y eso es precisamente 


lo que más difiere al anarquismo 
— filosofía viva y actuante — de 
las otras filosofías — intelectuales 
y pasivas. 

Ante el error, la maldad y el 
prejuicio, no tiene el gesto olím- 
pico y aristocrático de los filóso- 
fos intelectuales. Tiene la actitud 
de lucha. Indica elevarse por el pen- 
samiento, pero lleva a la activi- 
dad material, a la agitación, a la 
revuelta, a la necesidad de apode- 
rarse de los caminos sociales para 
cambiar los nortes. 

Pensad; pero .actuad, Superaos 
intelectualmente, pero liberaos so- 
cialmente. 

El anarquísmo no es una tan 
gente como las otzas filosofías, pre- 
paradas para dar escape a los es- 
píritus de los hombres que no sa- 
ben luchar, ni abatir un prejuicio, 
un error, una maldad social, El 
anarquismo levanta la vida huma- 
na, integralmente. Está contra la 
inercia mental, y contra las socie- 
dades que explotan y sujecionán 
a los hombres ¿Cómo pues, pre- 


fender hacer comparación de va- 


lores? No lo pretendemos. Lo men- 
tamos -solo, porque.con las filoso» 
fías ocurre como con las re igio- 
nes. Los devotus, orando ante un 
muñeco de palo, creen que ganan 
el cielo. Los aficionados al inte- 
lectualismo, esquivando la lucha 
— al revés de Don Quijote — pue- 
den creerse que super.n al hom- 
bre, y quz enderezan entuertos. 








La huelga obrera inglesa 


Enseñanzas 


Ante todo, la huelga inglesa, es 
una enseñanza, como lo fué hace 
seis meses la amenaza de huelga 
general minera, en Inglaterra tam- 
bien. Una enseñanza, de Jo que 
puede — y aún más, de lo que po- 
dria— hacer la organización obrera. 

Hace seis meses, el gobierno bri- 
tánico, temiendo a la huelga, qne- 
bró los principios fundamentales 
de su función, y creó el subsidio 
a las minas, 

Ahora, después de desafiar la 
resistencia y tuerza obrera, vuelve 
a ceder, 

Ciertamente, las organizaciones 
obreras británicas, a rastras del 
Partido Laborista, no tienev tra- 
zas de extremistas. Esto ya lo sa- 
biamos. Y esto es precisamente lo 
que debieran adquirir los obreros 
ingleses, pero el hecho que nos 
interesa ver del movimiento recien- 
te, es ese anticipo del poderio de 
los obreros organizados, 

En América, y en Europa, las 
organizaciones obreras se hallan 
deshechas. No hay propiamente di- 
cho hoy, fuerzas obreras organiza- 
das. Están, pues, todos los paises, 
a merced de las dictaduras, de las 
tropelias gubernamentales, y su 
quietud y debilidad, permiten al 
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régimen capitalista hacer y desha- 
cer las cosas a su solo gusto. 

La huelga inglesa, por otra par- 
te, aporta al bagaje de las expe- 
riencias, la idea de que en las lu- 
chas eutre el capital y el trabajo, 
deben ser comprometidas grandes 
masas Obreras, a fin de lesionar y 
poner en peligro, la más grande 
posible cantidad de intereses capi- 
talistas. 

Tal método de lucha, tanto con 
fines mejorativos como transforma- 
tivos, se presenta, después del en- 
sayo inglés, a la meditación y es- 
tudio de los revolucionarios de to» 
dos los países. 

De este movimiento, es necesa» 
rio estudiar todo lo que pueda ser 
útil para el futuro. Criticas nega 
tivas (— acervas, en realidad, no 
caben; a las «Trade Unions», no se 
le puede exigir nada rápido y ca- 


pital, porque al sufrir la influencia - 


laborista, tienen todas las caracte- 
risticas de éstos: lentitud. 


El dinero de Moscú 


Cuestión politica, exclusivamen- 
te. Y quien dice politica, dice opor- 
tunismo. Las «Trade Unions», re- 
chazan el oro ruso, porque tienen 
interés en desmentir.a Baldwin que 
proclama como. revolucionario al 
movimiento. 

Los rusos, una vez rechazado éste, 
aprovechan el rechazo para hacer 
a su vez politica. Dicen que de an- 
temano ya sabian que las «trade 
unions» capitularian en breve. 


Ambos hechos, exolican una vez 
más, la falta de carácter de las 
gentes dadas a la politica, 

Un revolucionario, ¿por qué ha 
de temer que le digan revoluciona- 
rio? Y, ¿por qué se explota a ex- 
persas de aquel que se quiso «ayu- 
dar», el rechazo de ayuda? Porque 
en politica, no hay normas morales 
de conducta. 








se 


La peste del fascismo 


En todos los países de Europa 
se han formado, pagadas por los 
ultra reaccionarios, bandas de ase- 
sinos que se llaman Partidos Fas- 
cistas, a imitación del italiano. 
Ahora vemos que en Chile tam- 
bién lo hay. 

El fascismo, no tiene de nove- 
dad nmiás que el nombre. Conser- 
vadores, chauvinistas, enemigos de 
la libertad, de las ideas, del tra- 
bajo, han habido siempre bajo el 
aliento del capitalismo y la iglesia. 
El fascismo, es todo eso reunido 
adoptando un nombre común El 
crímen, los enemigos del progreso 
moral y mental del hombre, los 
amigos de la explotación, la igno- 
rancia y el retroceso continuo ha- 
cia las cavernas, ha adoptado el 
nombre de Fascio. 

Esa e3 la única novedad, la del 
nombre, Solo que en España se 
llama Somatén, en Norte América, 
K. K.K., y en la Argentina. conti- 
núa llamándose Liga Patriótica, 
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Sirenas sociales 


Se nos cree exagerados cuando ana- 
lizamos las funcstas consecuencias, 
para una mayoría evidente pero in- 
conciente, de las desigualdades so- 
ciales, y se nos cuelga el sambenito 
de un sectarismo impropio ante nues. 
tra disconformidad a todo lo exis- 
tente, a sus instituciones veneradas, 
a sus castas sacrosantas, a sus dog- 
mas infalibles, 

No se quiere ver, para apreciar 
nuestra sincera acción y nuestras hu- 
manas prédicas, que es en bien de 
todos que bregamos; que no preten: 
demos erigirnos en sojuzgadores, ni 
en tiranos que opinan o dominen a 
los débiles o que impongan sus capri: 
chos al menor número. Por el con. 
trario, todo nuestro batallar, toda 
nuestra acción está inspirada en un 
concepto de la vida hamana más dig- 
na y elevada que la hoy en boga, he- 
cha de bajeza y denigración de la 
Gignidad de especie y del decoro del 
hombre, de perversión y vicio,todos 
los que se afanan para que persistan 
los pccos, (pocos en comparación a 
la gran masa que produce como bes. 
tia de labor y, como bestias también 
se resignan a su estado vegetativo,) 


tos pocos que hunse designado las 


funciones directrices y organizado la 
salvaguarda de los intereses creados 
que manejan el mundo. 

Ahí está, precisamente, el poder 
de los dirigentes en cualquier país del 
planeta, en esa desorientación inte- 
lectual, física, ética, que mantienen 
en pié y procuran extender tada vez 
más en todas las esferas sociales, sir- 
viéndose de las sirenas que, so capa 
de arte, de higiene, de cultura, des- 
virtuan todos los valores, imbuyendo 
en las mentes enfermas, criterios y 
apreciaciones que causan estragos 
en el vivir, 


El Arte, la Ciencia, el Progreso, el 


- Bien, cuanto de vago y de equívoco 


puede servirles, utilizando las sire- 
nas sociales para perturbar al popu- 
lacho alto o bajo, letrado o analfa- 
beto, siempre que sea incapaz de dis- 
cernir por su cuenta, de pesar las 
consecuencias de sus actos, de dis- 
traerles de los fines primordiales de 
la Vida, del verdadero sentido de 
Humanidad. Y esta perturbación ha 
adquirido aspectos tan graves, que 
se nota lustro a lustro para el que 
sabe analizar sin prejuicios de nin- 
guna especie en su caletre; y ocurre 
esto, precisamente, porque ya en la 
fami.ia, en la escuela, en la sociedad, 
se procura, consciente o incanscien- 
temente, matar en flor el despertar 
de la inteligencia humana para mol 
dearla según conveniencias salvado 
ras del statu quo reverenciado, 


Esto explica, claro está, la escasez 
de conciencias y voluntades propul- 
soras de un más allá, de un futuro 
que no se contradiga con nuestra 
cualidad de seres pensantes y voliti- 
vos, como explica, también, el por 
qué, a pesar de les muchos que se 
dicen criteriosos y futuristas, una se- 
rie de ¿smos y estrechos mirajes, les 
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separa y los echa a pelearse entre sí. 

Conviene que no haya criterios ra- 
zonantes, volitivos, propios; conviene, 
a los intereses que las sirenas defien- 
Jen, que los individuos, aun los pseu 
do conscientes, los pretensos precur- 
sores, carezcan del valor individual 
y propio que les haga fuertes y dig- 
nos, y por esto hanse pervertido to- 
dos los factores muteriales o emoti 
vos que el hombre necesita si se 
quiere, en verdad, ser algo más que 
una bestia. 

De ahí el envilecimiento del amor; 
de ahí la perversión estética que con- 
vierte al arte en morbo asesino; de 
ahi la decadencia ética y filosófica 
que destruye cuanto toca con sus 
tangenciales dialécticas; de ahí la 
conversión del hombre en pasión des- 
enfrenada, irreflexiva, que no pode- 
mos dominar y nos anula, si una vo- 
luntad fuerte y sana no priman. 

Analicemos, pues, antes de obrar 
en cualquier caso de nuestra vida. 

Zeda. 
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L0S DOS CAMINOS ABIERTOS 


El hombre de partido, renuncia 
a sí mismo. Es uno del montón. 
Uno que levauta la mano cuando 
hay que votar o que pone su voto 
cuando hay elecciones. Nunca pier- 
sa por sí mismo. Sus ideas son 
las del partido. No sabe si son 
buenas, malas o innocuas, El tiene 
simpatía por tal partido. Solo eso 
sabe. Es comunista, colorado, blan- 
co, batliista, fascista, radical, etc., 
según el país en que vive. 

Un hombre libre, no tiene par- 
tido; se tiene a sí mismo. Sobre 
todo problema, piensa. No hace lo 
que le mandan sino, lo que quie- 
re. No fía en otros, fía en sí mis- 
mo. No es uno de tantos: es él, 
No le conocerán porque le vieron 
en el grupo de incondicionales: le 
conocerán (parodiando la frase bí- 
blica) por sus obras, acciones e 
ideas. 

Vendrá una guerra y él no se- 
rá soldado, no matará. Vendrá una 
dictadura oprobiosa, y él no calla- 
rá; tiene conciencia y ama su in- 
dependencia. 

El hombre de partido, es una 
nulidad en todas partes. Se le sa- 
be autómata. El hombre libre, es 
una entidad en todas vartes; se le 
sabe inteligente y altivo, 

Son los dos caminos abiertos a 
la humanidad. Las mayorías siguen 
el de partido, porque es más fá- 
cil. Pero el de partido es negarse 
a sí mismo. Mas, aquellos a quie- 
nes gusta la inquietud y la dig- 
nidad, siguen el del hombre libre. 
Allí, la vida es bella. 

A 
“Generación Consciente” 











Hemos recibido los números 31 y 
32, pertenecientes a Marzo y Abril, 
de esta importaite revista ecléctica, 
que se edita en Valencia (España). 

Al llegar a nuestras manos estos 
ejemplares, quedamos gratamente ad- 
mirados, por qué no decirlo, del buen 
gusto gráfico, y selecto material que 
sus páginas encierran. En verdad 
que ha mejorado su conjunto. 

Una hermosa tricomía, reproduc- 
ción de autores celébres, ostenta la 
carátula de cada número, protegida 
por una cubierta de papel de seda. 

Generación Consciente, en la actua- 
lidad, es de las publicaciones que 
deben recomendarse y protegerse, 
pues su sana labor doctrinaria y cien- 
tífica, predisponen al lector en un 
sentido altamente humano y liber 
tario. 

Su dirección: D. J. Juan Pastor, 
Apartado 158 - Valencia (España). 


Milagro o el hombre cortés o 
el empleado modelo 


Este hermoso y expresizo cuento, 
pertenece al libro «Zancadillas» de 
la Editorial «Campana de Palo», 
editado recientemente. 


Serafín Carnérez era un empleado 
modelo y un hombre cortés, Al sa- 
ludar, se quitaba el sombrero hasta 
la cintura, se inclinaba formando un 
ángulo de 90 grados, 15 minutos y 17 
segundos, más o menos, y sonreía. 

Nos vefamos a diario, casi todas 
las mañanas, a la hora en que él, 
puntualmente, infaltablemente, ¡iba a 
su empleo. 

—-¡Muy buenos días, señor Alvaro 
Yunque!--me decia sombrero en mi- 
no, curvo y sonriente. 

Yo ño podía menos que inclinarme, 
sonreirme y limpiando mis botines 
con el ala de mi chambergo. respon- 
derle: 

—¡Señor Serafín Carnérez, muy 
buenos días! 

Cierta vez tuve ocasión de expo 
nerle mis ideas antidiplomáticas y 
mi menosprecio por la cortesía; fué 
en vano. Serafín Carnérez no amino- 
ró por eso la curvatura de su busto, 
al saludarme, ni la longitud de su 
sonrisa, ni la caída de su sombrero. 

Ví que igualmente saludaba al mé- 
dico, nuestro vecino; y aquello me 
halagó. Aquel empleado, entonces, 
avaloraba a un literato lo que a un 
médico; opiné bastante satisfactoria- 
mente acerca de su intelectualidad. 
Pero otra vez ví que de igual mane- 
ra saludaba al almacenero de la es- 
quina; y aquello me desagradó. No 
opiné tan satisfactoriamente «acerca 
de sus méritos intelectuales... Aunque 
continúe en mis saludos urbanos, más 
por costumbre que por cordialidad. 
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Al fin «el hombre es un «nimal de 
costumbres», según el refrán, «de 
malas costumbres», según ha agre- 
gado el pensador. 

Y hete que «el cortés y modelo de 
empleados, Serafín Carnérez, quedó 
muerto de usa aplopegía fulminante, 
Un vecino me comunicó la noticia 
con aire consternado : 

¿Sabe quién há muerto;: ¡Serafín 
Carnérez! 

—¿Carnérez: — dije —, ¡pobre Car- 
nérez! (En aquel momento no repa- 
raba en la vulgaridad de mi frase, 
ahora sí reparo y la desearía borrar; 
mas mi deseo de ser veraz me obli- 
ga a reproducirla. Voy a narrar una 
historia tan milagrosa. un hecho tan 
inaudito, que si lector no cree en mi 
absoluta seriedad, puedes hasta su- 
poner que imagino. que fantaseo. 
Cosa que no quisiera). 

—¡Pobre Carnérez! — dije. al tiem- 
po que pensaba, casi con júb;lo: — Ya 
no tendré que saludarlo más. ¡Pobre 
Carnérez! — repetí, ah, pero ya sin 
júbilo, porque pensaba entonces: Voy 
a tener que ir al velorio. 

¡Y fuí al velorio! El velorio — vela- 
ción en castellano académico — esta- 
ba concurridísimo. Con un hombre 
tan cortés como Serafín Carnérez no 
se podía ser descortés, ni aún des- 
pués de muerto. 

Me arrinconé en un sillón, y me 
puse a escuchar: 

Decía un viejo: ¡Qué empleado pier- 
de la casa! 

—¡Qué empleado modelo! — aseguró 
otro. , 

Y una voz que salía de un bulto 
perdido entre las sombras, musitó: 

—En los 20 años que llevaba en la 
casa no faltó un solo dí:. 

—¡Oh! 


—¡Es cierto! 





“El Cabiltero”, escultura en bronce del malegrado artista hispano 


Julio Antonio 


Sábado 15 de Mayo de 192% 


—Era de una rectitud extrema. Ase- 
guraron varios circunstantes. Yo ne- 
cesitaba hacer algo: me soné la nariz. 

Repitió la voz desde las sombras. 

—¡Y a veces hasta los domingos 
iba, hasta los domingos! 

—¡Oh! 

—;¡Era un gran trabajador! 

—Era un bravo, un trabajador in- 
cansable! Salmodiaron algunos. Yo 
seguía sintiendo la necesidad de ha- 
cer algo, cualquier cosa que me im- 
pidiese hablar: Me comí un medio de 
la uña del pulgar derecho. 

—Se puede decir... 

La voz, desde las sombras, iba se- 
guramente a continuar la apología 
del empleado modelo. Se detuvo. En 
las caras de los circunstantes noté 
que algo pasaba. Miré hacia donde 
miraban todos: la puerta; y ví en ella 
parado a un hombre gordo, calvo, de 
aspecto vulgar. Oí que algunos mur- 
muraban. 

—¡El patrón!, ¡el patrón!, ¡el patrón!, 
¡el patrón!, ¡el patrón!... ' 

Y el que estaba a mi lado, pegán- 
doseme al oído, me esputó, miste- 
riosamente: 

—Es el patrón de la casa en donde 
estaba empleado Serafín Carnérez. 

Sentí la imperiosa necesidad de 
hacer algo con mis dos manos, y con 
ambas me rasqué la cabeza. 

Todos miraban espectantes. Allí iba 
a ocurrir algo. 

Ei patrón — amo, en español autén- 
tico — lentamente, con la prosopope- 
ya del que se sabe observado, ade- 
lantóse hacia el ataud en el que Se- 
rafín Carnérez, el empleado modelo, 
el hombre cortés, se hallaba tumba- 
do de espaldas y haciendo como que 
miraba al techo. (Haciendo. como.que 
miraba, porque tenía los ojos ce- 
rrados). y 

El patrón ya estaba junto al ataud. 
Y entonces ocurrió algo insólito, sen- 
ti entonces un asombro inaudito. Me 
sentía; ¡yo, el ateo!, ¡yo, el neyador 
de lo sobrenatural!l; ¡yo, el lógico!; me 
sentía en pleno milagrc: 

¿Carnérez se erguía en la caja, ca- 
davérico y frío? ¿Carnérez decía a su 
amo con la cayernosa voz que a un 
muerto corresponde: «Disculpe, señor, 
que no haya ido al empleo hoy; pero 
ya lo ve usted, señor, me he muerto?.. 

¡No! 

Carnérez, el modelo de empleados, 
no hizo eso; y descortésmente, que- 
dóse «allí, muy cómodo, tumbado de 
espaldas ante su patrono, que lo con- 
templaba de pie... 

¡Y esto fué lo que me llenó de un 
inaudito asombro! 

Alvaro Yunque 
e 
PARABOLA 


EL AMO 


Una vez ví a un hombre que pega- 
ba a una bestia. La bestia, toda en- 
sangrentada, miraba al hombre con 
ojos sobrehumanos. 

Le caían gotas de sudor, gotas de 
sangre, gotas de lluvia. 

A veces parecía que quería gemir 
y que del miedo no podía, y la gar- 
ganta se le quedaba hinchada. 

Al fin puso las rodillas en tierra, 
y convulsos los ijares, alargando el 
cuello al cielo, echó un débil relin- 
cho de dolor. 

CorríÍ. 

Dominando mi ira; dí la espalda al 
hombre, y cubrí con mi cuerpo la 
parte de la besiia donde caian los 
verjazos. 

Luego, nerviosísimo, miré, no se 
por qué, como la bestia, al cielo, que 
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«estaba lleno de nubarrones apuñala- 
dos de rayas, y sentí ansia de abra- 
zar a un tiempo á la bestia y al 
hombre. 

Pero de pronto, ul verme tan man- 
chado de sangre, tan grotesco, solté 
a reir... : 

El hombre, sorprendido, desarma- 
do. me miró de pies a cabeza; juró, 
escupió, exclamó: 

—¡Un loco! 

Yo pensé: 

«Loco hay que ser o que parever 
a veces. 

Loco soy para tí; si no, ya estarías 
gritando que eres el amo de la bes- 
tia y que en la bestia mandas tú, y 
ya estaríamos tú pegándome y yo 
pegándote; todo por la bestia. 

'No por la bestia que tu crees, no, 
sino por la de dentro, por la que cau- 
sa tanta guerra y tanta violencia inú- 
til. en nuestro pequeño mundo, por 
aquella bestia que vive siempre den- 
wo de cada hombre, y de la cual te- 
nemos que ser amos o esclavos. 

De modo que tú llámame como 
quieras; pero en este momento yo, 
sólo yo, soy aquí el verdadero amo 
de la tuya y de la mía». 

Pensando esto le miré en los ojos 
al animal, que no sabía como mirar- 
me; le miré en los ojos al hombre, 
que tuvo que bajarlos; me abracé a 
mi mismo con fuerza, diciéndome: 
«¡Ay, loco, loco!» 

Y corrí a casa, avergonzadísimo de 
verme tan sucio de sangre delante 


de la gente. 
Tomás Meabe. 


A 
Á un niño que duerme en la calle 


(Para EL EsFUERZO) 
Duerme chiquillo; duerme 
en este portal de piedra fria, 
y que los perros vagabundos, 
tu sueño, piadosos, velen. 


Duerme sobre las piedras, chiquillo, 
que los poderosos duermen 
en regias camas con colchón mullido. 


Duerme, que a despertarte 
vendrá la Aurora; 
tu mala mudre. 


¿Qué alegrías ha de traerte el 
[nuevo día? 
¡Muguna! Tan sólo hambre. 
Duerme, el sueño te brinda 
el olvido, hijo de nadie. 
Antonio Muñoz. 
A AMM 


de indios 





Malón 


Si algún calificativo se merecieron 
los vándalos de la policía, en los úl. 
timos atropellos llevados a cabo con- 
tra determinados obreros en el Cerro 
Carmelo, es el de «malón de indios», 
pues el salvajismo que demostraron el 
1,0 de Mayo de mañana contra los 
compañeros Dipascuale, Chinatti, No. 
vo, Guerra, López, Dupre y el que sus- 
cribe, es concebible unicamente en los 
indios, es decir, en algunos, no ya en 
los indios mejicanos que en sus actos 
nos han demostrado un grado más de 
cultura que nuestras autoridades y sí 
en los que habitan las inmensas. re- 
giones del Chaco boliviano, conside- 
rados los más feroces de Sud América, 
Tal es el juicio que nos sugieren nues- 
tras autoridades, 

Con estos hechos vándalicos, el nom- 
bre del gran tirano Juan Manuel de 
Rosas queda «chiquito» al recordar 
que sólo suspendía las garantías indi- 
viduales después de la puesta del sol, 
en cambio, aquí, en el Uruguay, ve- 
queña Atenas... modelo de democracia, 
tenemos la vida suspensa en un hilo 
o sea en peligro a todas horas del día 
y de la noche, ya sea en la calle, en 
el sindicato o en nuestro hogar sagra- 
do e inviolable, 


Pascual Minotti. 








LO QUE TODOS DEBERIAN SABER 


(LA INICIACION SEXUAL) 





Al sistema de ocultación practt- 
cado por las sociedades gasmoñas y 
las religiones. hay que oponer el de 
difundir el conocimiento del cuerpo 
humano, El capitulo que transcr:- 
bímos pertenece al libro «Lo que 
todos deberian saber», 
Nuestra hija es púber. — Su inicia- 
ción y sus resultados 

Nuestra hija, ya lo hemos dicho, ha 
recibido la misma enseñanza que Su 
hermano, o mejor, ha seguido a su her- 
mano mayor como ha podido hasta los 
diez años. Pero desde hace dos— Luisa 
ha cumplido 12--su madre está especial- 
mente encargada de instruirla; inútil 
decir que aun no le ha hablado de las 
enfermedades venéreas, y muy poco de 
las funciones genésicas de la especie 
humana. Luisasabe poco más o menos 
lo que hemos enseñido a su hermano 
a los trece años. 

Ella no es más viciosa por eso, al 
contrario, Es una encantadora mucha- 
cha bien dispuesta, tan sana en lo físico 
como en lo moral, llena de reserva sin 
hipocresía y a quien los malos ejem- 
plos de la escuela no inspiran más 
que aversión, : 

Muchos signos anuncian en ella la 
pubertad próxima; esta precocidad no 
puede menos de alegrárnos, pues es el 
indicio de un natural generoso, cuyo 
desarrollo no ha sufrido interrupción 
por enfermedad ni por malos hábitos. 
Pero precisamente, a causa de esta 
transformación próxima, conviene ins- 
truirla en muctkas cosas que ignora to- 
davía y que no creiamos revelarla tan 
pronto. Este cuidado incumbe, natural. 
mente, a la madre. Yo confío en ella y 
estoy seguro que saldrá airosa de su 
cometido. 

Esta mañana precisamente, Luisa ha 
tenido un ligero mareo; poco después, 
ella tan cariñosa habitualmente, se ha 
encolerizado casi contra Pablo, acusán- 
dole de haber escondido un imperdible 
que no encontraba, El otro día se que- 
jaba tanto de los intestinos como de 
vagos dolores en la espalda y en las 
articulaciones, 

Una crisis del crecimiento, hemos 
pensado en principio, Pero es también 
la crisis de la pubertad, porque ss pe- 
queños senos le han molestado todos 
estos días. 

Llegada la noche, al decir que se en- 
contraba muy fatigada, mi compañera 
la ha ayudado en su tocado nocturno, 
y, abordándola, ha comenzado a hablar- 
la después de haberla abrazado cariño- 
samente, 

—¿Sabes que creces, hijita?,.. Pero no 
es sólo de ello de lo que proceden tvs 
desazones, tu fatiga y tambien algo de 
irritación, Una transformación mucho 
más importante se opera en tí 

-- ¿Qué transformación, mamá? 

—La de la crisálida que se convier- 
te en mariposa O poco menos — dijo 
riendo. — Escucha: Tú sabes lo que 
sucede a los insectos, a las ranas y 
a todos los animales; antes y después 
de su nacimiento, hasta la transfor 
mación completa; se operan una serie 
de cambios, variables según la esp=- 
cie. Tú misma has seguido una larga 
evolución desde el tiempo en que te 
llevaba en mi seno. Al nacer, no te- 
nías dientes ni cabellos; no podías 
hablar ni andar; acuérdate del bebé 
que vimos la última semana; pués 


bien, tú has sido asf. Ahora se opera 
un nuevo cambio, el más importante 
de todos, 

Toda niña está destinada a ser mu 
er y madre; pero para esto es pre- 
ciso que se formen nuevos órganos. 
Tú has llegado a la edad en que es- 
ta transformación se efectúa. Necesi 
ta la planta para poder reproducirse 
granos en el pistilo y la gallina hue- 
vos en el vientre; lo mismo la mujer. 


No podrías ser casada más tarde ni, 


madre si la evolución que se realiza 
ahora no tuviera efecto, es decir; si 
los óvulos o granos humanos no se 
formaran en tí. 

Y es esto lo que te hace enfermar. 
Y hasta pronto sangiarás un poco, 
como sucede por la nariz. No será co- 
Sa grave... pero te lo explicaré ma- 
ñana. 

Al día siguiente la menstruación 
aparece bruscamente. ! 

— Mamá, tengo sangre — exclama. 

La madre acude, para cuidarla, 
tranquilizarla y hablarla de la higie- 
ne en este caso. 

El proceder durante las reglas pue- 
de resumirse en pocas palabras, siem- 
pre que aquéllas no sean dolorosas. 
Lavatorio mañana y noche de la va- 
gina con agua caliente y jabón. Un 
paño higiénico; evitar toda ocasión 
de enfriamiento; no tomar ducha fría 
ni lavarse los pies en agua fría, a 
menos de ser costumbre; abstenerse 
de helados y aun de «alimentos áci- 
dos (frutas, vinagre, etc.), que pueden 
determinar cólicos intestinales, que 
coincidirían con los cólicos uterinos 
siempre posibles, aumentando así el 
dolor. 

Para las menstruaciones doloros:s, 
será mejor consultar “a un médico, 
pues son siempre debidas a trastor- 
nos patológicos. 

—Esto se renueva, pues—dijo Luisa 
con inquietud, una vez su madre le 
dió estas explicaciones. 

—Si, mi querida, todos los meses. 
Pero tranquilízate, pues no hay nada 
que temer; «l cabo de algún tiempo 
se adquiere la costumbre sin inco:»- 
veniente, Todas las jóvenes que co- 
noces, todas las mujeres y yo misma 
sufrimos parecidas molestias, inhe- 
rentes a nuestra naturaleza. 

—¿Y por qué esto sucede tan a me- 
nudo? ¡Bien que se sufra para ser 
mujer!, pero después... 

—En esto como en todo hay su ra- 
zon. Tú tienes ahora óvulos que no 
pueden permanecer siempre en su 
envoltura, análoga al ovario de las 
plantas, que se llama folículo de Graaf, 
De vez en cuando se desprende uno, 
como los granos caen de las plantas, 
y entonces el folículo se rompe para 
darle paso y se produce la hemorra- 
gia, que dura tres o cuatro días se- 
gún las naturalezas y reaparece a los 
veintiseis o veintiocho con corta di- 
ferencia, también conforme a la cons- 
titución individual. 

Ante la universalidad de esta ley, 
la muchacha no podía menos de re- 
signarse. Es verdad que en cada flu- 
jo menstrual, nuestra Luisa se vuelve 
susceptible, pronta a irritarse, y en- 
tonces todo son penas, enfados, arre- 
batos o lágrimas sin causa aparente; 
pero su madre le recuerda la verda- 


dera causa de estos cambios de hu- 
mor exhortándola dulcemente a la 
paciencia; así Luisa aprenderá a do- 
minar sus nervios para evitar hacer- 
se insoportable a cuantos la rodean, 
parientes 0 amigos. 

Lo más difícil de nuestro deber se 
ha realizado. En uno o dos años mi 
compañera repetirá la demostración 
de las funciones genésicas, lo mismo 
que yo lo he hecho para nuestro hijo, 
Será fácil entonces ponerla en guar- 
dia contra las persecuciones de que 
pudiera ser objeto por parte de los 
hombres, de los jóvenes sobre todo. 
Sabrá asi el por qué de tales avisos 
y ¡os tendrá en más consideración. 

Se la habrá enseñado la facilidad 
con que una joven puede guedar ena- 
barazada, y este será cl mejor medio 
de prevenirla contra los intentos mas: 
culinos o a! menos contra sus sor- 
presas. Mal advertidas, teniendo un 
miedo exagerado a los hombres, mu- 
chas jóvenes son fácilmente engaña- 
das y así vienen los desastres consi- 
guientes. Luisa desconfiará de la 
aproximación masculina por temor 
de la maternidad y mucho más por 
miedo al contagio de la sifílis. 

A los catorce años le hablaremos 
de los muchos jóvenes «tacados de 
tan terrible mal. Todo el mundo pue- 
de citar en su familia o en sus rela- 
ciones alguna víctima del abominable 
egoísmo de uno de estos hombres 
que no dudan en contaminar a una 
joven soltera o unida y ser causa del 
nacimiento de los pequeños destina- 
dos a sufrir toda su vida diversos 
males. Por nuestra parte conocemos 
bien diez desgraciadas mujeres uni- 
das por ignorancia o por estúpida 
imprevisión paternal a hombres más 
o menos sifilíticos, que arrastran hoy 
una existencia desgraciada, perdida, 
siempre enfermas o torturadas por 
el espectáculo de sus hijos enfermos 
O TaquíticoOs. 

G. M. Besséde. 








Marinetti 


Ya se encuentra enestos países sud- 
americanos, el insigne creador del 
Futurismo: Murinetti. Lo trae por aquí 
el alto propósito de conocer las flo- 
recientes ciudades de América, y, 
otro no menos alto propósito: darnos 
conferencias. Esto último es lo que 
más nos interesa, puesto cue es el 
móvil principal que lo ha impulsado 
embarcarse en el «Giulio Cesare». 

Para los que tenemos la desgracia 
de enterarnos», a través de los impre- 
sos, de las cosas y de los sucesos que 
acontecen allende el océano, Marine- 
tti, no nos es una figura desconocida, 
aún careciendo de todas aquellas no- 
bles cualidades, que podrían hacerlo 
acreedor de viva y sincera simpatía. 

La biografía de Marinetti, en sus 
rasgos más característicos y en su in- 
fluencia sobre la juventud en ese cuar- 
to de hora de efervescencia futurista, 
puede resumirse en cuatro palabras. 
Pero es menester advertir, que en la 
pretendida tendencia artística de Ma- 
rinetti, aun siendo él un fervoroso pro- 
pagandista, ha seguido una trayecto- 
ria muy distinta a la de esa pléyade 
que con él han surguido para darle 
forma, calor y plasticidad a esa inci- 
piente innovación estética. Señalamos 
a Marinetti, porque en estos momen- 
ros adquiere cierta significación el ob» 
jeto de su próxima visita, y dejamos 
aparte, toda opinión que pueda negar 
o atribuir bondades a la escuela futu- 
rista. Sólo él nos interesa, y quere- 





A 





mos referirnos a los gestos más sig- 
nificativos, a las acciones que tuvie- 
ron más rescuancias. y qúe él mismo 
ha querido que esas actitudes fueran 
la culminación nítida de su gloria. 

Y, ¿quién es Marinetti? — pregunta- 
rán, lógicamente los que no le cono 
cen. 


Ah, Marinetti, es un ídolo con pe- 
destal de lodo! 


Era, y lo seguirá siendo, un acauda- 
lado burgués. En su juventud frecuen- 
aba los ambientes literarios; leyó a 
Stirner y a Nietzsche y extrajo de 
ellos lo que más condecía con su tem- 
peramento imperativo. Los digirió a 
su modo, pasándolos por toneles de 
buenos vinos italianos. Surgió el Fu” 
turismo, y fué un exhaltador fogoso, 
impávido y pertinaz. Su fortuna, que 
era el apoyo más eficaz de sus teorías 
le permitió dar ruidosas conferencias 
en las grandes salas y teatros. La hos 
tilidad agresiva que provocaba en el 
auditorio, la acogía de la forma más 
pintoresca: le silbaban? él reía plácida- 
mente; le arrojaban una vulgar papa? 
la metía en el bolsillo; le tiraban una 
naranja? la mondaba y -se la comía 
en presencia de todos con una sere- 
nidad pasmosa. Los diarios comenta- 
ban sus ideas como un revolucionario 
en el arte; las revistas lo.consagra- 
ron y la juventud trasnochada Jo hi- 
zo ídolo. 


Hasta aquí, el aspecto efectista de 
sus actividades, resulta risueño y has- 
ta cierto punto simpático. Un burgués 
que mata su ocio en excentricidades, 
que distrae una parte de su fortuna, 
agitando en un momento dado los es- 
píritus, arrojando piedras a granel con. 
tra todos los moldes de las escuelas 
clásicas y contemporáneas, consi- 
guiendo romper algunos, que ya es- 
taban rajados de viejos. Luego, da a 
luz su libro “El Futurismo”, y he ahí 
que, encontramos bien definida su 
personalidad, sus sent mientos y as- 
piraciones, que no se vislumbraban en 
sus conferencias. Atrapando concep- 
tos de Stirner y de Nietzsche, retor- 
ciéndolos y alargándolos hasta hacer- 
los propios, muéstrase un despiadado 
gustigador de muchedumbres, consi" 
derando al pueblo, como a una bestia 
sólo digna del látigo. Anhela una Ita- 
lia poderosamente armada e imperia- 
lista; en su lirismo belicoso, sueña 
con automóviles blindados escupien- 
do balas en todas direcciones, y va- 
ticina con odio feroz, la guerra con- 
tra los austriacos. Entra Italia en 
la guerra, y él se pone a su servicio 
ocupando puestos de honor. Envidia 
a D' Anunzio, porque él había pen- 
sado lo mismo. Nace en esa mala ho- 
ra el monstruoso fascismo, y él se 
enrola con todo entusiasmo, con todo 
su lirismo y con toda su p2dantería 
altisonante, convirtiéndose en el pri- 
mer trovador de Mussolini. 


Llegado a este punto, diríase la 
cúspide, donde llega todo su brazo y 
su talento. ¿qué más puede decirse y 
qué más puede esperarse de este pre- 
sunto esteta revolucionario? Y pen- 
sar que vendrá a ilustrarnos con sus 
conferencias! 


No recibirá el mismo bofetón mo- 
ral y lapidario que sufriera en Buenos 
Aires, el adulón de Viliaespesa, en 
la noche del homenaje a Ingenieros? 


Como decíamos, la biografía de 
Marinetti, es breve, hueca; su preten- 
dido revolucionarismo, innocuo,excén- 
trico; su obra, negativa, infame. En 
síntesis, Marinetti, es un montículo 
de lodo. 


Martín Fierro. 


Carta de un criollo 


: Compañero Bermúdez: 
¡Bienhaya compañero! el momento 
en que Vd, coligió su misiva, mas dul- 


. ce y sabrosa queel ñangapiré y mas 


llena de promesas engolosinadas que 
discurso e dotor que se lambe por 
ser diputao! 

¡Qué los lambió, compadre, a los 
pruebistas!.. La pucha! que había sido 
ladino el mocito ese de cara más la- 
vada que mate galopiao! 

El cuento que Vd. me rilata, por la 
habilidá del mozo, me risulta con más 
plumas que el chajá. 

Son muy diablos, esos lampiños que 
discursean pa tropiar indios pa las ile- 
ciones: puro jarabe e pico lo mesmo 
que turco e feria, y, dispues ¡si te vi- 
de, no me acuerdo!., 

La política, compadre, es un enrie- 
do donde se pierden los zonzos y se 
rebuscan los pillos, a costilla de los 
que crén que con i¡leciones se van a 
zurcir o rimendar las disgracias que 
nos aporrean. 

Los crioyos de lay. los que nos cin- 
chamos la vida a fuerza e porrazos 
y clavadas de pesuñas pa atirmarnos 
en Ja lucha a que estamos condenaos 
por culpa e Dios que la chamboneó 
tan fierazo al hacer este mundo... ya 
no creemos en las charlas y geringa- 
das de esos lagartos que en cuantito 
se acomodan se pasan al sol que les 
conviene pa chuparse la cola a gusto. 

Ladéelos, compañero, como chiripá 
pa hacer agua... a esos manates, que 
en cuantito se acercan las jlesiones se 
estiran como comadrejas pa ganarse 
a los nidos a hacer daño. 

No crea, compañero, en ninguno: 
ni en blancos, ni en colorados, ni en 
socialistas, ni en comunistas, porque 
todos son los mesmos... los mesmos 
traperos de cristianos buutizaos con 
diferentes apelatívos pa mentir y en- 
gañar a los pobres con mas facilidá 
haciéndoles creer en una sarta de 
zonceras que ellos llaman: patria, par- 
tido, política; ¡y qué se yo! cuantas 
cosas mas escritas con p. que al fin 
y a la postre solo risultan: porquerías 
y pillerias!.. 

Hay que ser teru-teru con esa 
malahaya e gente... y, cuando nos con- 
viden para dir a votar decirles: que 
no dentramos mas en corral de ramas; 
que ya somos lechuzas muy cascotia- 
das, pa seguir siendo los "zonzos de 
antes; que aura «los crioyos, a los 
gauchos y atuitos los pobres que tri- 
bajan pa que ellos se coman los gue- 
vos y la gayina, ya no los asustan 
con careta e trapo, y que, aura tuitos 
nosotros solo creemos, en la «gran 
patriada» que están preparando nues- 
tros hermanos, en ios talleres, en las 
fábricas, en la marina y entodas par - 
tes donde hay hambre y dolor por 
culpa de esos bandidos que todo pro- 
meten y solo dan esclavitud y mise- 
ria pa que el mundo siga siendo un 
corral grande donde ellos marcan y 
cuerean a su gusto. 

Basta ya. compadre, de ser maula; 
no mire las arrugas y venga pa nues- 
tro lao a ser compañero, en la gran 
patriada, que el maistro de escuela de 
este pago dice que será una gran re- 
volución en la quese peleará solo por 
amor y porjusticia y donde termina- 
rán todos los sabandijas de gente que 
hoy nos mandan y aporrean. 

Bueno compadre, ya sabe cuales 
son mis miras pa las ilecciones, tene- 
mos que ser de una vez por todas 
hombres y mandar a buscar madre 
que los engiielva a tuita esa mugre 
de la política. 


EL ESFUERZO masas 


Con expresiones pa mi comadre Ja- 
cinta, reciba compañero Bermúdez, un 
abrazo fuerte y apretao en el que 
nuestras almas se mesturen, de este 
su compadre que lo apresea de todas 
veras. 

Agapito Montenegro. 


ds 


Lo que es el pueblo 








En ninguna doctrina social inclu- 
yendo el anarquismo, existe que se- 
pamos una definición clara y concreta 
de la palabra «pueblo», o si existe no 
se aplica en la práctica dentro de una 
definición más o menos exacta. Su 
interpretación casi siempre es vaga, y 
su aplicación sujeta a los consiguien- 
les errores. 

kn general la aristocracia actual 
(grandes burgueses) consideran por 
pueblo a la pequeña burguesía, y esta 
a su vez considera por pueblo al obre- 
ro acomodado, el cual como tiene as- 
piraciones a burgués se inclina a creer 
siempre que el pueblo viene a ser más 
bien los miserables proletarios; y para 
los proletarios — que son la mayoría 
del conglomerado social —el pueblo 
es.,, ¿pero se puede saber exactamente 
lo que significa esta palabra si aun 
haciendo caso omiso del concepto que 
cada clase social y cada profesión tie- 
ne de ella, cada persona la interpreta 
unas veces como sinónima de vulgo y 
público, y otras como tres palabras 
que tienen cada una un significado 
diferente?... 

Ante una palabra envuelta en tanta 
vaguedad y sujeta a interpretaciones 
tan variadas, no es extraño que entre 
los mismos anarquistas tenga diversas 
interpretaciones, resultando de ello 
que para unos el pueblo es solamente 
los obreros organizados, y para otros 
el proletariado en general pero sin de- 
terminar donde reside ese proletaria- 
do, quedando esta definición envuelta 
en cierta vaguedad. 

En vista de todo esto creemos nece- 
sario hacer la siguiente declaración 
por nuestra parte: Para nosutres «pue- 
blo» es toda la gente que trabaja. Esta, 
creemos, es la definición más clara, 
concreta y exacta, que haya sido he- 
cha o no, en alguna parte, la hacemos 
nosotros ahora y que nos servirá para 
las siguientes reflexiones en que tene- 
mos que usarla, 


Una indeclinable convicción tene- 
mos con respecto a cuantos compañe- 
ros anarquistas ensalzan al pueblo, O 
que tienen interés en halagarlo, o que 
lo desconocen o que obran por auto- 
sugestión. En quien no intervengan 
ninguno de estos factores que tuerzan 
su juicio no estará nunca en disposi- 
ciones de criterio para hacer elogios 
al pueblo, sinc mas bien dispuesto a 
descubrirle los mil males externos e 
internos que hácen de él la víctima 
irredenta. 

Bien examinado, la situación de 
oprimido en que se encuentra, no es 
la culpa única del régimen social en 
que vive sino del mismo pueblo, pues 
el pueblo ¡ejos de destrnirlo y negarlo 
contribuye con su esfuerzo unas veces 
y con su cobardía otras, a consolidar- 
lo eternamente, 

No son las clases privilegiadas ni 
los partidos políticos los que sancio- 
nan el privilegio y la injusticia, sino 
el mismo pueblo con su inconsciencia 
y servilismo; cuando no porque el 
mismo aspira a la supremacia, que es 
siempre la aspiración máxima del que 
primero se resigna a sufrirla, 

Los efectos funestos de las leves 
que se sancionan en los parlamentos, 
no serían tales, si dichas leyes no es- 
tuvieran ya sancionadas por la obe- 
diencia O conciencia popular, Una ley 
sancionada no sería nurca ley, si el 
pueblo no la creyera buena y la res- 
petara. 

Pero para la mentalidad y el cora- 
zón del pueblo es bueno y respetable 
todo aquello que halaga sus instintos 
ancestrales, Le halaga la autoridad, el 
ser amo, porque siempre fué esclavo; 
por eso respeta toda ley aunque en 
algunos casos brame contra ella. 

No, no, siempre no! El pueblo eterno 
esclavo, en su corazón lleva siempre 
el ansia de ser amo. Es cierto que en 
lo más recóndito de su ser tiene el 
esclavo el ansia de la libertad, pero 
solo la concibe tiranizando a otro, co- 
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mo el privilegiado actual y de todos: 
los tiempos, 

Siempre hemos entendido que la as- 
piración a una libertad bien entendida,. 
fué el ideal de los hombres íntegros 
de todos los tiempos, desde Zoroastro 
a Malatesta; pero no fué nunca bien 
interpretada por la masa del pueblo 
que trabaja v que lleva en su sangre, 
incolumnes ciertos prejuicios seculares. 

No quisiéramos, que por estas opi- 
niones o modos de ver, se nos juzga- 
se-enemigos ni mucho menos, del pue- 
blo. Esto no es ir contra el pueblo,. 
sino la verdad dicha sobre lo que es 
el pueblo. La verdad no satisfará ni 
complacerá a muchos, pero no pode- 
mos dejar de manifestarla tal y como 
lo pensamos y sentimos: Despiértese,. 
sí, en el pueblo una honda aspiración: 
a ser libre, escárbese, si, en los sub- 
suelos de su alma para sacar de ellos el: 
oro inalterable, pero hay que tener cui-- 
dado de no confundir por oro lo que: 
no es más que una dorada costra. El 
pueblo puede levantarse y crear una vi- 
da de libertad, pero actualmente es por 
temperamento esclavo y tiene en sí to- 
dos los gérmenes del tirano. Un po- 
der en manos del pueblo sería el aplas- 
tamiento de las individualidades li- 
bres. Sería la tiranía del número, de 
la fuerza ciega, mucho más avasalla- 
dora y terrible que la actual, que es 
la tirania de los menos, de la inteli- 
gencia y la fuerza perversamente em- 
pleada. Debeinos acercar y provocar 
en el primer momento propicio, la re-- 
volución, pero aún tenemos que sufrir 
muchas tiranías. La actual humani- 
dad no promete otra cosa, 


F. Bazal. 
Y 


Notas breves 


Sindicato U. del Automóvil 


Sección Expendedores de Nafta y Anexos. - A 
los trabajadores en general, 








Habiendo esta organización decla- 
rado en conflicto al surtidor de natta 
«Energina», sito en Millán entre Cas- 
tro y Juan Lavalle, se previene a los 
trabajadores en general y particular- 
mente a los chauferes, no se sirvan 
de dicho surtidor. — Za Comisión, 
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